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EN MEMORIA DE JOSE MARIA CERVERA IBAÑEZ
 

José María Cervera y ..sus muchachos» en la casa forestal de Cantalejo (Segovia) (1970). 
De izquierda a derecha: Javier Martínez Millán, Vicente Díaz Soro, Pedro Ru;z Zorrilla y Ramón Villaescusa. 
Auror de la fotografía:]osé Anranía Villanueva. 

El 28 de junio de 1998 falleció en Madrid, a los 81 años de edad, José María Cervera Ibáñez, que fue 
nuestro jefe, amigo y compañero, en el más alto y noble sentido de estas palabras, en el Inventario 
Forestal Nacional, que creó y dirigJÓ desde el año 1962 hasta su traslado al Consejo Superior de Mon­
tes poco antes de su jubilación y que seguirá siendo nuestro jefe, amigo y compañero, en el recuerdo, 
mientras vivamos. 

.!	 El número 54 de la revista Montes, correspondiente al 40 trimestre del año actual, recoge dos notas 
necrológicas sobre José María Cervera que en cierca medida se complementan, pues una de ellas se 
refiere a su etapa como ingeniero del Patrimonio Forestal del Estado en la Sierra de Segura durante 
catorce años y la otra incide principalmente en su posterior actividad profesional en los servicios cen­
trales de la Dirección General de Montes, Caza y Pesca Fluvial en Madrid. 

Nosotros, como parte del equipo del Inventario Forestal Nacional, queremos recordarle como creador 
e impulsor de este proyecto que se gestó eras el curso sobre Invenrariación Forestal impartido en el año 
1961 en Quincanar de la Sierra (Burgos) por el técnico norteamericano Mr. Rogees. al que asistieron 
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en tres turnos treinta ingenieros de montes entre los que escabaJosé María CeNera. Resultado del 
mismo fue la publicaci6n «Inventariación Forestal» que sirvió de libro de texto a los que posterior­
mente trabajamos en el proyecto. 

Algunos de nosotros fuimos «socios fundadores) y participamos en la realizaci6n del inventario fores­
tal de las provincias de Segovia (1962) y Oviedo (1963) que sirvieron de prueba de la metodología 
antes del comienzo formal del Primer Inventario Forestal Nacional en 1964. Treinta y cuatro años 
después ya vamoS por el Tercero y el proyecto parece consolidado. 

Pero volviendo al principio, José María Cervera no solo preparó la metodología del IFNl. sino que 
tuvo que formar un equipo completo de más de cien personas. contratando con cargo al entonces 
denominado Plan de Desarrollo a ingenieros, peritos y delineantes con los estudios recién terminados, 
a capataces forestales procedentes de las escuelas de capacitación de Coca y Villaviciosa de Odón, prin­
cipalmente, y a conductores originarios en gran medida de Siles Uaén), su anterior destino. 

A los técnicos nos fue formando uno a uno y no fue tarea fácil porque, al principio, las explícaciones de 
Cervera eran difíciles de entender y si, además, tiraba de pizarra, la cosa se complicaba dada su letra 
indescifrable. El problema era que, con su gran bondad. nos sobrestimaba y pensaba que sabíamos más 
de lo que sabíamos, de modo que constantemente había que pedirle que bajara el nivel para poder 
seguirle. Y sin embargo. cuando organiz6 unos cursillos sobre Inventarios Estadísticos hizo unos 
apuntes, «Inventarios forestales por muestreo estadístico», que public6 el Instituto Forestal de Inves­
tigaciones y Experiencias. que son un modelo de claridad y sencillez, sin perder profundidad, y que 
incluso contenían muestras de su humor, como cuando al tratar de la distribuci6n normal decía que 
«sale hasta en la sopa». 

Por su porte menudo, su hablar bajitO y su letra. imposible, pero sobre todo por su gran sabiduría. nos 
recordaba a otro forestal insigne, D. Fernando Peña. 

Con esros mimbres hizo José María el cesto del Invemario Forestal Nacional, proyecto que marcó un 
hito en su tiempo en nuesero país, ya que: 

- por primera vez se utilizó el muestreo estadístico en la invencariaci6n forestal. Más adelante, en 
1970, las Instrucciones Generales para la Ordenaci6n de Montes Arbolados, en cuya redacci6n 
intervino Cervera, ya contemplaron la posibilidad de efectuar el cálculo de existencias tomando 
como base el muestreo estadístico en vez del tradicional conteo pie a pie. 

permitió por primera vez alcanzar un conocimiento a nivel nacional de la composici6n y estructura 
de las masas forestales españolas. 

incorpor6 técnicas hasta enconces poco utilizadas en el sector forestal, como la fotoincerpretación 
utilizando las fotografías aéreas del vuelo americano de 1954, o la parcela móvil de Biceerlich, selec­: ... ! 
cionando y midiendo los pies con relascopio. 

- informatiz6 el proceso de datos utilizando el entonces potente ordenador del IFIE que se alimenta­
ba con fichas perforadas y al que había que acceder con bata blanca. 

Como era frecuente encontrar en el ministerio aJosé María rodeado de su joven equipo nos empezaron 
a llamar «los muchachos de Cervera), denominaci6n que se mantuvo durante todo el tiempo que tra­
bajamos con él, aunque al final pasábamos de los cuarenta años de edad. Algunos, como Vicente Díaz 
Soto, José Luis Navarro o Alfonso Oes, murieron prematuramente y aun nos duele su ausencia. Ahora, 
con el fallecimienro de José María Cervera el Inventario Forestal Nacional ha quedado definitivamen­
te huérfano. 

EL EQUIPO DEL IFN 
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Conocí aJosé María en el año 1933, cuando inicié la preparación para ingresar en la Escuela de Inge­
nieros de Caminos, Canales y Puercos, en la academia Misol. El residía en el internado de la academia 
pero asistimos a las mismas clases, que impartía D. Félix Alonxo Misol y D. Joaquín Alcolaguirre, 
Ingenieros de Caminos, Canales y Puercos. Teníamos compañeros que llevaban más de cinco años de 
preparación, y no exagero si digo que la mejor cabeza matemática de todos era la de José María. Escu­
diábamos de verdad, lo que no impedía las parridas de ajedrez, de dominó y el jugar al fútbol en la 
Chapera del ReLiro en los días festivos ... 

Después del paréncesis que supuso nuestra Guerra Civil, coincidimos en la Escuela Técnica Superior 
de Ingenieros de Montes, donde fue el discípulo mejor valorado por D. Fernando Peña, calificación, 
que creo, es la más definidora de su valía. 

Al terminar la carrera fue destinado a la Brigada del Patrimonio Forestal de Jaén, con sede en Siles, 
... .. j donde conoció a Aurora Vélez Cano, guapa e inteligente andaluza con la que se casó. Tuvieron tres 

hijos, José María, Aurora y María Teresa, en los que puso toda su üusión y nunca le defraudaron. 

Me contaba Aurora la ilusión que puso para crear en Siles una «Escuela de adulros» en que impartían 
clase él, el alcalde y el médico y que además. se preocupaban de buscarles trabajo en las actividades 
forestales, agrícolas, etc. Hoy, una calle de Siles lleva el nombre de José María Cervera Ibáñez. 

Le apasionó la Ordenación de Montes y durante cacorce años trabaj6 en la sierra de Segura. realizando 
ordenaciones modélicas y actuando siempre en esa línea tan suya de modestia, humanidad, laboriosi­
dad y sapiencía. 

A finales de la década de los cincuenta se incorporó a los Servicios Centrales de la Dirección General de 
Mames del Ministerio de Agricultura. Siempre recordaré los días que pasamos en Quintanar de la Sie­
rra (Burgos) en un curso sobre «Nuevos métodos de inventarios forestales» (1961) que impartía EarlJ. 
Rogers, pero que realmente los impartió José María, demostrándonos su dominio de la Dasomerría y 
Estadística Matemática y sobre todo, su «inteligencia emocional» protagonista hoy del best-seller de 
Daniel Goleman. 

Dirigió ello Invemario Forestal Nacional que fue presentado en 197) Y que representa uno de los 
logros más importantes de nuestra Ingeniería. 

También preparó y condujo en sus comienzos, el 20 Inventario Forestal Nacional. Fue asesor del Con­
sejo Superior de Montes. Y estaba en posesión de la Encomienda de la Orden del Mérito Agrícola. En 
febrero de 1985 fue jubilado. 

Ya no jugábamos al fútbol en la Chopera del Retiro pero sí al ajedrez y sobre todo, al dominó en el 
Casino de Madrid, donde los sábados por la tarde nos reuníamos. Recordábamos Siles, el Arco en el 
barrio de la Magdalena, «el cubo>, o torre árabe y sobre todo, sus montañas y el Guadalimar, esa Natu­
raleza que, sin ser ecologism, le hacía pensar como B. Rusell: «Hay algo más en ella que lo que se ve; 
hay lo que se adivina y lo que se intuye». Pitillo [ras pirmo, recordábamos nuestras vivencias desde 
que nos conocimos cuando teníamos dieciseis años... 

Escribía César González-Ruano que la vida es una serie de costumbres que se van perdiendo con los 
años, pero que no hay que perder da costumbre de vivir». José María a partir del año 94, fue perdien­
do esas costumbres hasta terminar perdiendo la costumbre de vivir, pero su entrañable recuerdo ha 
quedado en los que le conocíamos como ejemplo de sencillez, bondad, comprensión, inteligencia y 
trabajo. Hizo realidad esa frase de Mahoma: «Trabajad para este mundo como si tuvieras que vivir 
siempre en él, y para el otro, como sidebieses morir mañana». 

Descanse en paz. 

FIlIBERTO LÓPEZ CADENAS DE LLANO 
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Yo conocí a]osé María Cervera en el año 1953. Después de terminar el quinto curso en la Escuela 
Superior de Ingenieros de Montes, me tocó hacer el proyecco de fin de carrera en la Sierra del Segura. 
Se trataba de un trabajo relacionado con las ocupaciones ilegales de terrenos en dicha Sierra, de su 
importancia, de sus características topográficas y de sus posibilidades de erosión. 

Los ocupantes, que se dedicaban a los cultivos agrícolas en pequeñas parcelas, vivían en casas disemi­
nadas por la Sierra, aisladas o agrupadas en pequeñas «colonias». 

José María Cervera destinado a la Brigada del Patrimonio Forestal del Estado con sede en Siles, lleva­
ba la gestión de los monees que me cocaba estudiar. 

En aquella época había algunos jefes de los Distritos Forestales y de las Brigadas del Patrimonio que 
tenían fama de «duros» en lo que se refiere a las relaciones con sus subordinados. Yo, como novaco, 
tenía miedo de que me tocara uno de ellos. No había tenido la oportunidad de conocer a José Matía 
personalmente antes de salir para Siles, pero sabía que se trataba de un ingeniero muy destacado, con 
profundos conocimientos sobre la ordenación de los montes y la estadística matemática aplicada a la 
dasomecría,lo que aumentó mis terrores. Al llegar a Siles y, después de alojarme en una pensión, salí a 
la calle para informarme dónde podría encontrar aJosé María. La persona a la que hice la pregunta me 
dijo: mire, de esos dos hombres que están hablando en la esquina, es el más bajo. 

Me acercé y me presenté diciendo: Don José María yo soy Nestor Romanyk y he venido aquí a hacer el 
proyecto de fin de carrera. Estoy a sus órdenes y le agradecería mucho si Vd. quisiera ayudarme con sus 
consejos. 

Su contestación fue: nada de Vd., somos compañeros, así que háblame de tú y, en cuanto a los consejos, 
te ayudaré con mucho gusro. Te facilitaré todos los datos que te puedan servir. En la oficina tenemos 
mapas de las zonas que tienes que visitar y algunas fichas que te pueden ser útiles. De momento qué­
date en el pueblo para seleccionar el material que te parezca interesante. Luego te irás a una casa fores­
tal situada en la zona en que vas a trabajar. Al rato me preguntó si yo jugaba al ajedrez, o a las carras. 
Le contesté que sé jugar al bridge. ¡Fenomenal! me dijo. Este pueblo es pequeño, bastame aburrido y 
unas partidas al bridge nos vendrían muy bien. 

Desde el principio José María me pareció una persona muy simpática y pensé: ¡qué suerte he renido, 
me ha rocado la lotería! 

Al día siguiente conocí a la esposa de José María, Aurora Vélez y a algunos familiares de ella, todos 
muy simpáticos. Empecé a sentirme como entre viejos amigos. Durante varios días me quedé en el 
pueblo, acudiendo por las mañanas a la oficina de la Brigada y por las tardes al bridge, que se prolon­

,	 ' 
gaba a veces hasta altas horas de la noche. Lo pasábamos muy bien y José María disfrutaba como un 

, niño. 

Se deshacía conmigo para que me encontrara a gUStO y sintió mucho cuando tuve que comenzar el tra­
bajo en la Sierra. 

Antes de irme de Siles me pregunt6 si yo sabía montar a caballo. Cuando le dije que si, comentó: 
menos mal, porque tendrá que recorrene amplias superficies forestales, tarea imposible de hacer a pie 
y yo no puedo proporcionane un medio de locomoción, además allí no hay camiones. 

Antes de irme a la Sierra un día acompañé a José María a un monte donde se realizaba una entresaca. 

Allí me di cuenta del aprecio que le tenían tanto la guardería, como los obreros. Era un hombre tan 
bondadoso y sencillo que gozaba de la simpatía no sólo de sus colaboradores y subordinados, sino tam­
bién de roda la gente de Siles. 

A veces hablábamos de los temas forestales y yo me di cuenta de sus grandes conocimientos de los cua­
les no presumía nunca. Costaba trabajo obtener de él informaciones acerca de sus trabajos y de sus éxi­
tos. Era demasiado humilde para hablar de sus méritos. 

478 



Ecologfa, N." 12, 1998 

En la Sierra estuve más de tres semanas en una casa forestal y a caballo recorría todos los días labora­
bles los montes en los que había que hacer la inspección de acuerdo con el tema del proyecto. Sola­
mente los sábados y domingos bajaba a Siles, donde renovábamos las partidas de cartas. Cuando ter­
minó mi tcabajo, me di6 mucha pena dejar Siles y a las personas que allí conocí. 

El trabajo que yo creía que ibaa ser difícil y duro, resultó agradable gracias a ellas. 

En cuamo a José María. puedo decir que desde el principio me acogi6 en su círculo, como si hubiera 
formado parte de sus familiares, me ayudó mucho en mi trabajo y 10 más imporcame, me obsequió con 
su amistad, que duró hasta su muerte. Ha sido un amigo inolvidable. 

NÉSTOR RoMANYK 

A LA MEMORIA DE JOSE LUIS MONTERO DE BURGOS 

Crucé El Padornelo y La Canda los primeros días 
de agosto. A pesar de las obras viarias que anun­
cian que pronto dejarán de ser una preocupación 
para el viajero, me pateció que la vieja frontera 
galaico-sanabresa seguía can desamparada como 
siempre. Este vez, sin embargo, cruzar «Las Por­
tillas», tenía pata mí un significado especial. 

Por la mañana -al pasar por Madrid- había visi­
tado aJosé Luis Montero de Burgos. Nuestra 
habitual correspondencia se había interrumpido 
hacía dos meses y las conversaciones telefónicas 
no eran muy tranquilizadoras. Quise verle. Solí­
cito y afable, como siempre. se disculpó bromean­
do por su postración. Su estado de salud había 
empeorado mucho y era evidente que le dificul­
taba mantener su rutina más querida: trabajar. 

José Luis preparaba para este otoño un curso de la 
Menéndez Pelayo, sobre FOre1!aáón y medioam­
biente. Pero había decidido anularlo «ahora que 
los organizadores todavía tenían tiempo de bus­
car a otra persona». Como en él era habitual, 
anteponía las razones de los demás a cualquier 
hipotética conveniencia. Eso no me sorprendió. 
Sí, en cambio, 10 hjzo la forma en la que se había 
expresado. Ahora, al escribir estas líneas en su 
memoria, pienso que quizá José Luis sabía próxi­
ma su muerte. 

Agradeció que nos hubiéramos podido ver. Hablamos durante un ram sobre mi viaje a Galicia, mi 
familia, y mis proyeccos, y pude darle las mejores noticias. Humilde de natural, subestimaba constan­
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cemente la trascendencia de sus aportaciones en la vida de los demás -especialmente en la mía-. así 
que no deje pasar la oportunidad de hacerle saber que la CITYT acababa de respaldar, de nuevo, la tra­
yectoria en la que él me había iniciado en 1969. Sus expresiones de ánimo me quedarán en el recuerdo 
de aquélla que sería nuestra última charla. Me regaló un ejemplar de su última publicación: Nueva 
Frontera Empresarial-en Introducción a la Economía del Nuevo Humanismo-, y acordamos vernos al regre­
so. 

José LUIS Montero de Burgos había nacido en Málaga, en 1924. Había cursado sus estudios universita­
rios en Madrid, en la ETSlM -donde se docroró-, y en 1952 fue nombrado jefe de la Brigada de Oren­
se. En Orense viviría 14 años. Allí nacerían sus cinco hijos. 

No necesitó mucho ciempo para mostrar sus primeras inquietudes profesionales: en 1956 registró su 
primera patente, dos años más tarde recibió la Mención de Honor del Premio Nacional de Investiga­
ciones Agrarias, y, en los sucesivos 1961 y 62, las encomiendas de la Orden del Mérito Agrícola. 

Pero aquella tarde de agosto, mientras descendía del Padornelo -camino de Orense-, lo que pensaba 
era que, quizá, ya en aquellos primeros años orensanos estaban esbozadas todas las preocupaciones y 
actitudes que orientarían su vida. No me refiero únicamente a su trayectoria como ingeniero, sino, 
sobre todo, a su vida como investigador y como hombre. 

Recordé las anécdoras con sus guardas más queridos, y su perplejidad (como hombre del sur, que era) 
ante aquel laberinto de vidas, tradiciones y nieblas en el que tenía que ejercer sus responsabilidades. 
Cualquiera que haya conocido la Galicia interior de los años 50 no puede sino admirar su inteligente 
compromiso ante algunos de los problemas que coareaban sus planes forestales, especialmente ante las 
peculiares tradiciones gallegas sobre la propiedad y el uso de los montes en mano común. Una peculiari­
dad que el uniformismo centralista creía poder borrar coercitivamente. 

José Luis Montero supo resistirse a la tentación más frecuente de todo ilustrado: suponer que los cam­
pesinos están en un error, que son unos atrasados, y que lo mejor era imponerse por la fuerza. No cayó 
en ese error. Su pluma y muchas de sus horas de trabajo (inédjto) escuvieron al servicio de la causa de 
los montes en comunidad de tipo germánico. Causa que, quizá, para algunos de nosorros estuviera 
enraizada en la historia foral de Galicia, pero que para él lo estaba en algo mucho más básico: en el res­
peto hacia aquellos aldeanos, cuya lengua apenas entendía pero cuya dignidad era capaz de sentir 
como propia, y en lo que, como científico, jamás entendió: ¿cómo pretender llevar a cabo proyecto 
alguno, contra viento y marea, cuando se evidencia que lleva, en si mismo, el germen del fracaso? 

Quizá su aceitud, en aquel momento, pudo ser tomada de «inconveniente,., pero hoyes fácil deducir­
la de su pensamiento. Nos lo ha dejado escrito: Es (nuestra misión) -diría, en 1982, a la la Asamblea 
Nacional de Investigación Forestal':'" intentar averiguar la causa de los problemas que la creación y regenera­
ción de masas le plantea al ámbito jurídico existente, ahondar en las causas de estos problemas y tratar de poner 
orden intelectual donde no lo haya. (...) A veces parece que los responsables actt¿áramos como si considerásemos a los 
hf»llbres que habitan en las proximidades de los montes sólo Cf»110 instrumentos de la creación del bosque mando, en 
realidad, deberfan ser sus primeros beneficiarios, (... ) Cualquier restauración coactiva, realizada con estricta 
legalidad, puede ser el origen. de que, este pruyecto de permanencia que es la restauración, se quiebre en sm primeras 
edades. (Ponencia N° 10: «Creaci6n de masas»). Si hay algo que deba presidir la restauraci6n forestal es su 
libre aceptación por los núcleos humanos afeaat.ÚJs y la integración total del bosque creado en el medio sociológico en 
que se instaure (Tratado del Medio Natural, IV, 1981: pág. 59). 

Como digo, mientras atravesaba los bellos valles orensanos, comprendía que aquel José Luis Montero 
de Burgos que, andando el tiempo, sería autor y coordinador de más de 150 obras científicas, profesor 
del Instituto de Recursos Humanos de la Universidad Complurense (1989-92), del !NAUTO (1987), 
y del de Humanidades Contemporáneas (1974-77) de la Aut6noma de Madrid; que sería propuesto 
por Sixto Ríos al premio «Príncipe de Asturias» de Ciencias Sociales, en 1992; y, por la ETSIM, al de las 
Ciencias del CSIC, en 1971; que había sido conferenciante en medio mundo (Dubrovnik, Yugoslavia. 
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1978; Carnell, EE.UU., 1991; Moscú, 1992 y 93; Gtlanajuato, Monterrey y Sor]lfIIna, Méjico, 1993-94; 
Santiago de Chile¡ «La Sapienza» de Ruma, o el SIIAEC, de París, 1995), y que podía acreditar más de 
un centenar de ponencias en los más variados pumos de España, estaba forjándose en aquel joven de 28 
años que iniciaba sus primeros trabajos forestales en el entorno natural que yo cruzaba con mi coche. 

Pero, a la vista de aquellos pinares suyos, de los años 50, que cubrían las lejanas colinas, y al eco del 
recuerdo de nuestras acaloradas discusiones, por mis críticas a los obsesivos pinos. podía valorar lo fácil 
que le resultaba desmontar mis demagogias «retrospectivas»: mis juicios de hoy sobre las cosas de 
ayer. Una aurocrítica que yo le debía, y que ahora, la placidez de los campos que atravesaba, hacía 
inexcusable. 

Hoy, en efecto, muchos vemos con preocupaci6n el empobrecimiento patrimonial que conlleva el 
abandono agrario. la pérdida de biodiversidad que le sigue, y la de cultura y paisaje, que cambiamos 
por nada. Pero apenas hacemos otra cosa que hablar. En cambio, yo podía estar cruzando las tierras que 
en su juventud un colega mío había forestado (y. como él, muchos otros, en otros muchos sitios) cuan­
do del paisaje s6lo se hablaba en las postales, y la única diversidad «oficia!» existente era la de l<los 
hombres y las tierras de España,>. 

Muchos años antes de que llegara ningún ingeniero al mundo, otros hombres habían ya impuesto su 
impronta al paisaje; y es pueril pensat que podía haber sido de otro modo. Pero. vayamos más lejos en 
la aurocrítica: ¿quiénes querrían hoy cambiar las formas, la luz, el color, o el olor, de su tierra en bene­
ficio de una modernidad unificadora y c1imácica? Como dice en su preámbulo la Carta del Paisaje 
Mediterráneo l

: «el paisaje ha llegado a ser a lo largo de la historia uno de los valores fundamentales de 
los pueblos de Europa y uno de los elementos de su identidad cultural». Lo notable para mí, aquel día, 
era constatar que, mientras mis aucocríticas hablaban de mi falta de propuestas técnicas, mi coche 
atravesaba uno de los más bellos entornos agrarios de Orense: un paiseje humanizado entre cuyos artí­
fices estaba José Luis Montero de Burgos. 

Podía evocar su actitud conciliadora, cuando me recordaba que nuestro himno gallego, no es «oi más 
ni menos» que el Canto a los Pinos, de Panda!' Pero su postura ante el significado de nuestro ofico 
había quedado (también) claramente expuesta en la mencionada asamblea: «la creación de masas -decía 
en su ponencia- debería estar englobada dentro de un plan de ordenación territorial, que haya tenido en cuenta 
todlJs los intereses que confluyen en las zonas a restaurar y sus posibilidacks reales. Más aún, en el problema de la 
creación de masas influyen numerosos valores, desde los simplemente paisajfsticos, a los valores arqueológicos, 
pasanCÚJ por los valores botánicos y ecológicos singulares, que una repoblación mal concebida ouna preparación del 
suelo pueden destrtlir: 

En dicha asamblea, Montero de Burgos anticipó ya un compromiso que le ocuparía los siguientes 
años: Quizá-señala a la audiencia- una de las grandes necesidades de los técnicos dedicadlJs a la restauración de 
bosques sea disponer de un instrumento objetivo, cientf/ico, que le permita planear la creación de la masa en armo­
nía con la naturaleza. Pero, mientras tanto ese instrumento aparece, harla falta desarroilar las escalas de regre­
sión dimácica de Luis Cebailos. (...) Por eso serIa también muy útil elaborar un mapa nacional dlJnde estas esca­
las tuviesen concreción geográfica. Es decir haría falta un mapa de vegetación potencial y de comunidades perma­
nentes, análogo al que ya disponen algunas provincias, de modo que, entre el mapa y las escalas de regresión se 
tenga información, tanto de la vegetación que corresponde potencialmente a estación determinada, como del grado de 
evolución en que se encuentra. 

Poco dado a recomendar nada sobre lo que no fuese el primero en ponerse.a. trabajar, José Luis Monte­
ra de Burgos retomaba en aquellos años el «Plan Nacional para la Repoblaci6n Forestal de España», 
que Luis Ceballos había propuesto en 1938. Fruto de esta iniciativa, lCONA empezaría en poco tiem­

1 Montpellier, 1993. 
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po a publicar los primeros mapas de Series de Vegetación de España, de Salvador Rivas Manínez. Una 
obra que, como el propio director -Santiago Marraco- destacará: «oos pone a la cabeza de los países de 
nuestro entorno en esta materia». 

En 1987, en la dedicatoria que encabeza la Memoria de aquellos mapas, Salvador Rivas Manínez no 
necesitó muchas palabras para testimoniar su reconocimienro: I(AJosé Luis Montero de Burgos, qfle ha 
hecho posible este trabajo». 

Sería su penúltima apuesta por el encuencro que siempre preconizó entre ciencia y técnica: entre quie­
nes tienen las bases del conocimiento y quienes asumen la responsabilidad de la ejecución. Siempre 
soñó para ICONA la posesión de un núcleo de investigación propio. Sus palabras (a la varias veces 
mencionada asamblea) son bien reveladoras de ello: Habrla que destacar que uno de los males de lCONA, 
quizá el más imp()ftanteporque origina otros de especial entidad, es que no posea el correspondiente órgano de inves­
tigación, que es especialmente importante a la hora de estudiar y programar la creación de masas forestales. No 
basta que exista investigación en ellNlA, por competente que sea, que lo es, sino que esa itlvestigación ha de estar 
íntimamente incorporada en la estructura ()fgánica de lCONA, de forma que los intercambios de información entre 
los ejemtfWes y los investigadores fuese constantes, normales y espontáneos. (...) Cualquiera de los que, como yo, 
hemos dedicado gran parte de nuestra vida a la creación directa de masas, habrá echado de menos, numerosas veces, 
la proximidad del estudioso, del investigador. i Cuánta información perdida por esta causal cuántos errores come­
tidos por esa carencia! 

Un sueño, pero también, en paree, una premonición, como podemos ver: Si lCONA es Organismo Autó­
nomo en todos los aspectos ~ontinúa, en otra parte de la ponencia, ¡en 1982!-, no se ve razón alguna PM la 
que no pueda ser autónomo en la investigación, y esa falta de autonomla deberla habér'sele cercenado expresamente 
si ésa fuera la intención del legislador. Más aún, si un dla el legislador decidiese que, por razones de bien común, 
lCONA deberla transferirse a otro Ministerio, o integrarse en un Ministerio de Medio Ambiente, por ejemplo, 
¿habrla de hacerse esto conservando la mfttilación que actualmente tiene lCONA respecto a la investigación? La 
respuesta hahrla de ser claramente negativa. 

En esta línea de pensamiento Montero de Burgos alcanzará (poco antes de su jubilación) a coordinar y 
organizar la puesta en marcha de su última gran apuesta en el ámbito forestal: la acrualización del Mapa 
Forestal rk España, que Luis Ceballos babía publicado en 1966; el cual ICONA encargará aJuan Ruizde la 
Torre: una obra ingente destinada a documentar con rigor el estado real de nuestros espacios forestales. En 
1985 se plantea la necesidad de realizar esta obra y cuatro años más tarde José Luis Montero de Burgos se 
jubila. Ver en marcha este segundo proyecto (que conceptualmente complementa al de las series de vege­
ración potencial), colm6 casi todas sus aspiraciones. Sé que no las colmó todas porque José Luis ambicionó 
siempre auspiciar un encuentro entre las dos escuelas de pensamiento que rigen una y otra obra. 

A título personal sólo puedo reconocer mi fortuna por el cariño y enseñanzas que de él recibí. Segura­
mente, cuando en 1969 José Manuel Gandullo me puso en contacto con él, yo caracía de la perspecti­
va para valorarlo en toda su dimensión. He necesitado trabajar en otras instituciones y asumir yo 
mismo responsabilidades formativas, para saber lo difícil que es permitir que otros crezcan a nuestro 
lado, y lo generoso que hay que ser para perdonar los errores del principiante (que él decía aponacio­
nes «interesantes»); pero, sobre todo, para comprender -como él no se cansaba de repetirme- que muy 
poco de nuestra vida profesional ciene algún incerés si no lo tiene, sencillamente, en nuestra vida como 
hombres. 

Que, en 1975 -según recoge el capítulo de ((antecedentes» de Diagramas Bioclimáticos-,]osé Luis 
Montero de Burgos me concediera el privilegio de ser coautor de dicha obra. habla exclusivamente de 
su generosidad. Una virtud que en aquellos momentos yo creía propia de todos los hombres de cien­
cia, y que, sin embargo, el vivir lo suficiente ha revelado de excepcional. Aquella obra nació de los 
escudios de Montero de Burgos sobre P. pinaster en Orense, se vio impulsada por una comunicación, 
junto a Gabriel Catalán, al VI Congreso Forestal Mundial (1966), y se hubiese escrito fácilmente sin 
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mí en 1974. En cambio, ni mi trayectoria científica postedor, ni mi pensamiento como investigador 
son ajenos a su obra y a su ejemplo. 

Antes de terminar estas líneas -que debo a la deferencia de Ramón Montoya-, necesito explicar una 
manifiesta carencia de las mismas. Todas las consideraciones recogidas (hasta aquí) se han referido a la 
trayectoria de José Luis Montero de Burgos como ingeniero de montes -un ámbito profesional que 
centró nuestra común vocación naturalista, y que es el propio de esta revista científica-o Pero no se 
puede circunscribir la figura de José Luis Momero a este exclusivo marco profesional. Al coorrario, al 
final de esta reseña, hago una síncesis de sus trabajos y en ella se puede apreciar que más de la mitad de 
los mismos conciernen a temas sociales y económicos. El Movimiento Humanista de Madrid dedicó 
hace poc02 un homenaje a su persona. Y las páginas web que incluyo en dicha reseña final permiten 
también documentar este aspecto de su vida. No obstante -aungue sea de forma testimonial-, deseo 
dejar menci6n de esta faceta de su vida. 

Su hijo José Luis Montero de Juan recordaba en dicho homenaje las convicciones humanistas del pen­
samiento de Mancera de Burgos: un hombre, como él lo definía, «unido a las ideas de solidaridad, jus­
ticia social, liberación e igualdad». Y eligió una frase de su padre que había escuchado desde niño: «El 
ser h1l1nano lo es en tanto ser que decide, y para poder decidir tiene que ser libre». 

¿Dónde nace esta dualidad, esta doble y activa dedicación de José Luis Montero de Burgos a los pro­
blemas forestales y al mundo de la economía? No tengo la respuesta, pero siempre he creído que nació 
con él, en Málaga, en 1924. Es decir, siempre me pareció que no había tal dualidad. Lo que me lleva, 
Otra vez, a mis apreciaciones sobre sus trabajos en Orense. 

Todos los que trabajamos con él sabemos de su rigurosidad a la hora de analizar la raíz de los proble­
mas. y no era raro que, en el campo de la gestión forestal, su análisis le revelase las razones sociales, 
culturales y económicas de muchos fracasos. No obstante, aunque Momero de Burgos buscase aquellas 
raíces del problema como una obligación del ingeniero de montes que era, estoy convencido que las 
hubieran buscado igual si hubiese sido médico o arquitecto. Le preocupaba extraordinariamente lo 
que había «detrás» de las cosas (a 10 que dedicaba una disciplina espartana) y jamás daba por defendi­
ble un convencimiento sin andar y desandar cien veces el camino que va de la hipótesis de trabajo a la 
«(verdad suficiente». Era inevitable que esta disciplina le condujera al hombre, y a la relación del 
hombre con las cosas. Así fue, también, inevitable que acabase por descubrir que muchos de los desa­
justes que tenemos con nuestro entorno social y natural tiene su origen en las medias verdades que, 
permitimos, rijan nuestras vidas: «la 1Jatllraleza termina pagando las disensiones entre los hombres» (Empre­
sa y Sociedad: Bases de una Economía Httmanista. Aotares, 1994). 

Buena parte de estas razones sociales y económicas las encontró, como forestal, en la base de los con· 
fliccos que generaban aquellas «verdades insuficientes» que el Estado quería hacet valer en los mon­
tes orensanos de su juventud. Y no cejó en su empeño por colaborar en favor de su resolución. Pero 
luego las siguió enconcrando en nuestra propia vida, en muchas de las cosas que hacemos, día tras día, 
sin pararnos a pensar. Como nos hubiera advertido Julían Huxley, José Luis Moncero de Burgos era de 
los que sabía hacerse bien las preguntas, yeso siempre le proporcionó diagnósticos clarividentes (algu­
nos notablemente demoledores para las conveniencias del momento). 

Toda lesión de la libertad en el hombre hace que aparezcan tendencias al desequilibrio ecológico -diría en la 
Asamblea Forestal- (... ) Debe haber IIna profimda integración entre el medio sociológico y el monte, de forma que 
ese otro atributo esencial en el hombre, qtte es la responsabilidad, se active en esas circunstancias con toda normali­
dad y facilidad (... ). Y pocas circunstancias activan más la responsabilidad del ser humano que la relación de 
propiedad que hace al hambre sentirse responsable de sus bienes. (... ) Entiendo que la permanencia de las repobla­

2 21 de septiembre de 1998. 
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ciones depende, en muchas ocasiones, de esa doble integración en libertad yen responsabilidad de los hombres que las 
rodean y que esto no sería más que tina limitadfsima expresión de cómo habría de concebirse unas relaclones inte­
gradoras entre el hombre y la naturaleza. He aquf, según creo, un interesante campo de investigación. 

Cabe preguntarse -diría en ello Congreso Nacional de Protecci6n de la Naturaleza y del Medio Huma­
no-- si con la !eorra económica convencionalpuede la humanidad enfrentarse al reto ecológico ambiental con proba­
bilidades razonables de éxito. (...) Parece lícito dar un voto de confianza a la Técnica y, más aún a la investiga­
ción cientlfic4j de los problemas que nos acucian. La Técnica, que es capaz de contaminar, es capaz, también, tlO 
sólo de descontaminar sino de evitar que esa contaminación se produzca. (. .. ) Pero ¿se es comciente de que todo eso 
supone un precio más caro del producto elaborado? (... ) ,'Cómo impedir la contaminación con eficiencia generali­
zada si, generalizadamente, la contaminación aumenta el beneficio del empresario, abarata el producto y, de esa 
manera, aunque sólo sea aprentemente, la renta nacional aumenta el tamaño de la «tarta» econ6mica, que es lo 
que desea el gohernante de turno? (... ) En mi opinión, elprohlema no está tanto en saher quéhay que hacer con los 
residuos, como en comeguir que la dinámica social nos lleve, espontáneamente, a no contaminar. (... ) En definiti­
va, nos hate falta una econom{a ecológica qlte tanga por ohjetivo hásico la distrihución de las rentas de la natura­
leza, que sin prejuicio de la libertad elimine hásicamente el incentivo de ganar dinero a costa de contaminar, a 
costa de cOTlJumir capital natttral quepertenece a las generaciones que nos seguirán. (... ) 

,'Cómo no va a influir -señala, como un ejemplo. en aquel congreso-- el concepto de propiedad en la hios/era 
si todas las comunidades hiológicas tienen su propietario.' De ahí al análisis clarividente de nuestros errores 
hay un minúsculo paso. Hacemos de las cosas filentes de poder sobre personas, diría siempre, insistentemente; 
pero comprendía que sus propuestas en favor de un sistema social que inviritiese el concepto de la pro­
piedad (fuese ésta privada o común) en beneficio de un modelo basado en la propiedad ((genérica»~, 

podía sorprender y no ser entendido. Pero también advertía (sabedor -como dijimos- de que no hay 
nada más ut6pico que pretender llevar a cabo un proyecto que lleva, en sí mismo, el germen del fráca­
so): vivimos en una sociedad en la que unos haten bandera de la dignidad humana, otros luchan contra la domi­
nación entre personas. Aquéllos quieren liherar al hombre de opresiones, los de mm allá no quieren que haya pode­
rosos, otros quieren implantar el conctpto del hombre como ser soherano, pero todos, todos, asumen una manera de 
entender la propiedad que hace a las cosas fuente de poder y, por tanto, constituye al hombre en esciavo de las cosas. 
y yo pienso qfte esto es, precisamente, lo que es difícil de entender. 

José Luis escribió y supo decir muchas de las cosas que los seres humanos ambicionamos. En el plano 
de nuestras relaciones con el entorno, descubrió que difícilmente sentaremos unas bases sólidas con la 
naturaleza si no respetamos algo que la inexistente economía ecológica no ha podido, por tanto, des­
cubrir: que nada hay más sostenible que formular el derecho de propiedad como un derecho ((genéri­
co» -y no como un derecho privado, o como un derecho común (que vienen a resultar en lo mismo 
puesto que legitiman el poder de las cosas)- y que sin esta formulación difícilmente nos comportare­
mos como lo que somos: simples usufructuarios de los bienes del planeta; bienes que hemos de trasmi­
tir, «genéricamente», a los hombres del futuro. En el plano de nuestras relaciones sociales, supo 
denunciar que todo lo que sea perpetuar un sistema en el que las estructuras de decisión se vean susti­
tuidas por manuales de obediencia nos alejará de nuestra condición de hombtes. El ser humano podrá 
decidir obedecer, pero habrá de hacerlo sin renunciar a su condición de ser-que-decide. y sólo mediante una 
honesta revisión de nuestros fundamentos sociales y económicos alcanzaremos 10 que nos es natural: 
sabernos soberanos y responsables de nuestras propias decisiones, y ajustar nuestra capacidad de deci­
dir al riesgo que asumimos. 

Pero no se limitó al simple diagnóstico de los problemas. Son ostensibles las grandes propuestas teóri­
cas que nunca bajan al plano de la instrumentación práctica, y muchos los economistas que jamás lle­

3 Propiedad «genérica» es el derecho de las persona (individual () c(}leaivamenJe) a diJponer Odeúdir solm lezs cotas qlle le af~­
tan, yen la medida qlle le af~tan, ya gozar de su.r frotos obeneficios en fimdón del lISO de este derecho a lo largo del tiempo. 
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garon a desarrollar el más mínimo ensayo ciencífico sobre un modelo alternativo al anual. Pero la 
sociedad del «biensec». que José Luis Momero de Burgos oponía a las modernas apariencias del ~~bie­
nestar», ha de abordar la revisión de muchos de los actuales modelos sociales, económicos, y empresa­
riales, y eso requiere «herramientas» ciencíficameme contrastadas. En las reseñas «web», que recojo al 
final de estos recuerdos, y en la mayoría de sus libros de la última década. quedan vertidos a soporte 
informático todos sus ensayos y modelos. «Pasos correceos en la dirección correcta» --como definiría 
Jaroslav Venek en el Congreso Imernacional de Yugoslavia, de 1979- que quedan para el estudjo de 
los hombres de hoy y para sus contemporáneos: los hombres del mañana. 

J.1. GoNzALEZ REBOllAR 

Granada, 14 de octubre de 1998 

Conocí a José Luis Montero de Burgos en su última etapa en los servicios centrales del ICONA. Aun­
que había atesorado un sólido prestigio como Ingeniero de Montes a lo largo de los años que le hubie­
ra permitido ejercer de cátedra sin mayores esfuerzos, su tremenda inquietud lo tenía sumido en un 
cúmulo de ideas y proyectos, tan dispares como creativos, clara muestra de su talante de pensador y de 
ciencífico: citemos a modo de ejemplo sus propuestas sobre economía social de las empresas, buscando 
una distribución justa de beneficios entre capital y trabajo basada en la valoraci6n objetiva de las apor­
taciones de cada parte al proceso productivo, que llegó a explicar en múltiples foros de los países del 
Este, en pleno proceso de cambio de sus sistemas económicos hacia economías de mercado. 

Dos actitudes vitales de José Luis llamaban poderosamente la atención: ante todo, su visión crítica de 
las cosas, incluso de su propio trabajo, que le obligaba a un ejercicio permanente de revisión de codo lo 
que hacía -y de todo lo que queríamos hacer-, persiguiendo la mejora constante de la actividad fores­
tal, y también su interés sin límites por todas las cosas, por dispares que parecieran. A ello se debe aña­
dir el método, la capacidad para estructurar el razonamiento, para analizar los problemas y proponer 
conclusiones demostrables, de que hacía gala en cada cuesión que se proponía desarrollar. El interés, la 
duda y la razón lo hacían realmente sabio, en la acepción más clásica del concepto, ganándose el respe­
to de todos los que contaron con su colaboración. 

En los años ochenca se abrió de par en par la crítica generalizada a la actividad de los servicios foresta-
I	 les, sobre rodo a las repoblaciones ya los aprovechamientos por cortas a hecho. Las terrazas como téc-
I	 nica de preparación del suelo, los pinos como especies de repoblación, y los eucaliptos, como especie 

productiva de crecimienco rápido, fueron -y siguen siendo, pues el debate científico no ha llegado aún 
a la sociedad-las principales dianas. Afortunadamente, José Luis Montero se adhirió pronto al proce­
so de revisión critica de los trabajos forestales, aún sabiendo que podría ser mal interpretado. De su 
mano salen documentos como las circulares que desarrollan normas técnicas que han de cumplir las 
repoblaciones, el fallero sobre los eucaliptos en España, los informes sobre la validez de los resultados 
de varios estudios --contradicrorios- sobre los efectos de los aterrazamiencos realizados por algunos 
departamentos universitarios, sus aportaciones al Mapa de series de vegetación de S. Rivas, las meto­
dologías para las evaluaciones de impacro ambiental de las repoblaciones o las especificaciones para el 
diseño de máquinas de preparación del suelo de bajo impacto, etc. En todos ellos destaca el equilibrio 
e independencia de la crítica, la certeza de los diagnósticos, la rigurosidad del método. La imaginación 
al servicio de las soluciones. 

El ICONA perdió uno de sus mejores apoyos con la jubilación de José Luis Mancera. Su salud precaria 
y su proverbial sordera -que atemperaba con extraños artilugios acoplados al audífoocr- no le impidie­
ron seguir en la brecha hasta última hora. Aunque siguiera colaborando desde fuera de la administra­
ci6n l fue una lástima que por entonces no estuviera vigente la pr6croga en la función pública, pues su 
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magisterio hubiera seguido al servicio de la reflexión sobre la actualización de lo forestal, aporcando 
dosis de mesura, aucocrÍcica y perspicacia al debate, cuando resultaba más necesario. 

Es en los momentos de incenidumbre cuando más se añora a los maestros. José Luis Montero de Bur­
gos dejó plantada una fronda de inquietudes y de propuestas que sin duda ayudarán a reverdecer el 
ralo panorama forestal que nos rodea. 

SANTIAGO MARRACO SOLANA 

Generoso, amable, trabajador infatigable, acento a cualquier asunto conflictivo, metódico, inteligente 
y riguroso, José Luis Montero de Burgos ha dejado una obra bien hecha y una estela perdurable de 
admiración y de amistades. 

Recuerdo un viaje en tren desde Poorevedra a Madrid, hace muchos años. Coincidimos en un departa­
menra del expreso que tardaba doce horas en hacer el recorrido. 

Habíamos participado en unas jornadas que se celebraron en Lourizán donde tuve la oportunidad de 
escucharle en público por primera vez. Yo padecía una especie de fiebre de monte que me llevaba de 
un lado a otro de nuestra geografía para conocer sobre el terreno los problemas de sanidad forestal. 
José Luis me dijo q1.le en sus primeros años de trabajo en Galicia también trabajó así: creía que su pre­
sencia era necesaria yobligada allí donde había que resolver un problema. Pronto se dio cuenta de que 
tenía que cambiar de estrategia si quería sacar el trabajo adelante y empezó a dedicar más tiempo a 
pensar en el origen, las causas, de los problemas, para imaginar soluciones adecuadas. Esta actitud 
reflexiva, enriquecida por una sólida formación científica y humanística y una curiosidad permanente, 
habría de ser en adelante su forma de trabajar. 

Los resultados no se hicieron esperat. Recuerdo que él me puso dos ejemplos clarificadores: el diseño 
de una herramienta sencilla y funcional para utilizar en las plantaciones en Orense, que sustituyó con 
gran ventaja a las que se venían empleando, y la estrategia para el control de procesionaria en las 
plantaciones de pinaster. José Luis había advertido la preferencia de la procesionaria por el pino 
insignis cuando estaba en mezcla con el pinaster. Por otra parte, las planraciones monoespecíficas de 
pinaster quedaban defoliadas por el insecto a los pocos años de su instalación, así que decidió intro­
ducir en estas plantaciones pequeños bosquetes de insignis que servirían como árboles-cebo para la 
procesionaria. A la misma conclusión llegamos nosotros algunos años después en Mora de Rubielos, 
y nos habríamos ahorrado ese tiempo si hubiéramos conocido antes la solución de José Luis, ala que 
él no dio más trascendencia que a otras soluciones sencillas, brillantes e imaginativas que puso a 
puntO a lo largo de su trabajo como ingeniero. 

Desde entonces, me honr6 con su exquisita deferencia y su amistad y, pasado el tiempo, colaboró en las 
labores de redacción de esta revista que se ha enriquecido con la publicación de algunos trabajos suyos 
memorables. 

Yo le recodaré como a uno de esos grandes olmos de los caminos de Castilla que aislados y solemnes, 
acogedores, forman parte y dan sentido al paisaje que guardamos en la memoria. 

R.MoNTOYA 
Redactor-Jefe 
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